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Francia, Chapelain, Sarrazin, Voiture, Hardy, Cyrano de Ber
gerac, Marlowe, Sorel, Montfleury, Killigrew, Dryden, Bristol, 
Guinault, Dorimond, Villiers, Shadwel, Crowne, Ayres, Sedai
ne, Brederoo, Rijndorp, Willes, ,el mismo Shakespeare (algo del 
argumento de los Dos caballeros de Verona) y otros muchos (que 
en el siglo xv111 tuvieron continuadores tan ilustres como Lesage, 
el autor de Gil Bias de Santiliana) explotan, más ó menos am
pliamente, las obras de Lope, Tirso, Calderón, Mira de Ames• 
cua, Alarcón, Rojas, Mareta, Cervantes, Espinel (y en general 
todos los picarescos, que en Inglaterra son, con Cervantes, los 
que más influyen), Montemayor, Salas Barbadillo, Castillo, 
Zayas, Castillejo, Mexía y otros literatos de primera y se
gunda fila. 

Toda esta larga serie de datos concretos, que desde las cien
cias especulativas va hasta los géneros literarios de puro entre
tenimiento, establece en firme la incorporación de una gran 
parte de la obra intelectual española de los siglos xvt y xv11 á 
la cultura europea. Sintetizándola en lo que se refiere al orden 
científico y social, ha dicho un historiador y economista alemán 
moderno (Bretano): <En el siglo xv1, la cultura española al· 
canza transitoriamente el primer lugar en la vida intelectual 
de Europa. Es el apogeo de la historia de España. No debe 
admirar, por tanto, que el mundo entero tome á España por 
modelo. Sus instituciones son imitadas: no sólo su ejército y 
su organización administrativa, sino, también, ciertas institucio
nes económico-jurídicas, como los fideicomisos familiares ... ; y, 
así como la infantería española imprime el sello á los ejércitos 
de la época, así también, la política monopoLizadora de España 
en el orden económico, sirve de norma á las demás naciones>. 
Y otro historiador (Hildebrand) añade por su parte: «Nuestra 
época, algo inclinada á rebajar el papel de España en la his
toria de la civilización europea, debe reconocer que, no sólo 
fué obra exclusivamente suya la reorganización de la Iglesia, 
sino también la modarquía de derecho divino, tal como floreció 
en el siglo xv11 ... Mayor fué aún la (influencia) que tuvo en el 
desenvolvimiento filosófico de Europa ... No quiere esto decir 
que la filosofía de Malina y de Suárez informase por completo 
la vida intelectual de la época; pero es indudable que á España 

LA INFLUENCIA DE LA INTELECTUALIDAD 

se debe el restablecimiento del principio de autoridad en todos 
los órdenes, que puso un dique, á veces beneficioso al des
arrollo de la especulación filosófica en la Europa condnental>. 

_Cierto ~s que esta influencia filosófica se produjo-como el 
mismo Htldebrand reconoce-casi exclusivamente en una de 
as di;ecciones de_ la filosofía católica española, perdiéndose, en 
cambio, ~tras, quizá más fructíferas para la especulación libre, 
y produciendo el fenómeno singular de que autores notables 
-y muy aplaudidos en su tiempo-no llegasen á fecundar 
hondamente el pensamiento de sus contemporáneos. Así ocurrió 
-salvo en lo pedagógico-con Luis Vives, quien, no obstante 
su larga permanencia en Oxford, la popularidad alcanzada por 
,Igunas_ de sus obras y por sus enseñanzas en Inglaterra, y la 
fü1mac1on que de él h1c1eron Erasmo y otros sabios de su 
tiempo, influyó poco (á lo menos, ostensiblemente) en la filo-
10f!a, siendo su verdadera fama y la justa apreciación de la 
importancia grande de sus doctrinas, fruto de una obra de 
rehabilitación enteramente moderna. Lo mismo puede decirse 
de casi todos aquellos pensadores independientes (§ 747) que 
representaron el esfuerzo más humano y universal de la cola
loración española en el progreso filosófico, y en los que cabe 
ullar vislumbres y anticipaciones, más ó menos claras, de los 
rumbos que más adelante había de seguir la especulación en 
lis pueblos cultos. Así, como escribe un autor de nuestros días, 
•más gustaba y hacia más prosélitos el neoplatonismo de León 
Hebreo (S 766), fruto éste, también, en gran parte del Rena. 
amiento italiana, que el platonismo puro, sintéti~o, de Fox 
Morcillo; más favor lograban las obras morales dogmáticas 
que las obras trascendentales abstractas>. 
. Hay que considerar, por otra parte-para ver la producción 
mtelectual espafiola en el lugar que propiamente le corres
ponde en la historia del mundo, -que si nuestros científicos y 
iterarios influyeron, más ó menps ampliamente, también fueron 
tilos influidos, y no pocas cosas de sus doctrinas é invenciones 
111 se explican sin los precedentes y el ejemplo de otros países. 

, en general, el humanismo es-como ya sabemos-una 
. ción especialmente italiana, que se reflejó luego en los eru

&tos españoles, aunque fructificando aquí de un modo gran-
111 
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entiendan•, y en cambio suelen reunir condiciones literarias 
•que aprovechan para formar y enriquecer el estilo•; y en 
efecto, Boccaccio se pudo siempre leer entero en su idioma 
original. Finalmente, por razón de moralidad se vedaron, de 
libros españoles, la Cá,cel de mnor (§ 60 1 ), cuyo protagonisia 
se suicida; algunas frases de La Celestina y algunas comedias 
de las que ya en 1548 excitaron las protestas de las Cortes 
(§ 759), así como algunas poesías del Cancionero. 

Este criterio, que en la parte relativa á la filosofía ó á las 
ciencias pudo haber producido una excesiva extensión de pro
hibiciones, se aplicó con cierta lenidad á libros como los de la 
filosofla griega, los de la Edad Media, cristiana y musulmana 
(Maimónides, Averroes, Avempace, Tofáil), los del Renaci
miento italiano, y aun los de direcciones tan peligrosas para los 
católicos, como la de Espinosa: todos los cuales se permitieron, 
ó no se vedaron, limitándose la restricción á ciertas supresio
nes de pasajes en algún libro de Campanella y Telesio y á la 
prohibición de uno de Pomponazzi. Sin embargo, el no hallar 
en los Indices de la Inquisición ninguna de esas obras, no 
quiere decir que su circulación y lectura estuvieran siempre 
exentas de recelos; como parece probarlo la circunstancia de 
introducirse los escritos de Espinosa, á fines del siglo x1·11, 
disfrazados con otros títulos. No es improbable que lo mismo 
ocurriera con otros que, aun sin estar en los Indices, no podran 
ostentarse en público so pena de prohibición ó castigo. 

En punto á las personas, 'la Inquisición persiguió y procesó 
solamente á todas las que caían en algunos de los motivos 
relacionados con la heterodoxia, entre las cuales hubo algunas 
señaladas en va~os órdenes de estudios: tales como los eras· · 
mistas Juan de Vergara, Pedro de Lerma y Mateo Pascual; el 
arzobispo Carranza, Fr. Luis de León, el venerable Juan de 
Avila, Ignacio de Loyola (S 712), Fr. Hernando del Castillo, 
Fr. Luis de la Cruz, Fr. Juan de Villagarcla, el Brocense, el 
P. Sigüenza, el jésuíta Montemayor, Fr. Jerónimo Román Y 
otros varios, entre ellos algunos cI.; los protestantes de Sevilla, 
que eran hombres de cultura, como el Dr. Ponce, Valera, 
Corro, etc. Algunos de los citados (Vergara, Fr. Luis de León, 
Juan de Avila, Sigüenza y otros) fueron declarados inocentes 

LA OECADENCIA 

y, por tanto, absueltos, aunque no siempre sin que precediera 
un largo proceso y encierro (S 71 1 ). El número es, de todos 
modos, certísimo, en relación con el de hombres de ciencia y de 
ktras que hubo en España: lo cual prueba, no que la Inquisición 
se parase ante la representación intelectual de nadie (lo probó 
con Fr. Luis de León y Carranza, por ejemplo), sino que la 
inmensa mayoría de los escritores era ortodoxa y no se deslizó 
lo más mínimo en materia de fe. 

/Pudo, sin embargo, el recelo de una delación, el temor de 
traspiés en la emisión de doctrinas, influir en la producción 
científica, cohibiendo las inteligencias/ Que el recelo existía, es 
indudable; porque, como siempre ocurre en situaciones análo
¡as, la suspicacia general unas veces, otras las pasiones y antipa
tías personales, hacían menudear las delaciones aunque no hu
biese motivo; como, por ejemplo, ocurrió con muchos de los 
mlsticos, incluso Sta. Teresa, repetidamente acusados á la In
quisición. El que ésta no hiciera siempre caso de tales desaho
gos de los timoratos y de los malévolos (aunque á menudo, sí 
lo hizo: § 7 1 1 ), no quiere decir que la amenaza no flotase en el 
aire, amagando á todos y produciendo un efecto moral que pa
rece revelarse en a4uel pasaje de una carta de Vives á Erasmo, 
en que, excusándose aquél de tener que cortar la correspon
dencia entre ambos, alega esta prudente razón: «Pasamos 
tiempos muy diflciles, en que ni hablar ni callar podemos sin 
peligro. Han sido presos en España Vergara, su hermano Tobar 
Y algunos hombres muy doctos>. El temor se agravó cuando 
á la intolerancia dogmática vino á juntarse, como dice un 
escritor eclesiástico, •un fanatismo de escuela intransigente y 
huraño, que tildaba de heterodoxa la doctrina que no encajase 
en los moldes de la suya particular> y que venía á herir ó á 
cohibir «aquel espíritu de generosa tolerancia respecto de las 
opiniones ajenas, siempre que no fuesen contrarias al dogma•, 
aquella independencia de pensar en las cuestiones libres para 
un católico, de que dieron tantas muestras los grandes escritores 
del siglo xv1, v. gr,, Vives, Vitoria, Fr. Luis de León, el Bro
"°se y, en general, todos los comprendidos en el grupo de los 
•independientes> (§ 747). Hasta qué punto influyó esto en la 
decadencia de la misma filosofla ortodoxa y en la limitación 

h 
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del espíritu critico, cosa es que hoy no está aún determinada,ni 
cabe decir si podrá determinarse con exactitud. En cuanto á ~ 
producción de una filosofía ó de una ciencia no católicas, ó de 
tal libertad de criterio que hiciese sospechosa su ortodoxia o 
contradijera las doctrinas corrientes en las escuelas depuradas 
y admitidas (S 747), ocioso es decir que se hizo im?~sible ea 
España. Y es todo lo que puede afirmarse h1stoncamente 
en punto á la influencia de la Inquisición y de la inmmsigencia 
religiosa: aparte ciertos casos de absurda preocupación, como 
el de la Junta que se opuso á las canalizaciones del Tajo y del 
Manzanares en nombre de principios religiosos (S 730). 

Los pode'res públicos mostraron su suspicacia en otra forma, 
concomitante con la acción inquisitorial, y que también se ba 
supuesto causa de la decadencia, á saber: con la prohibición 
de la asistencia de los estudiantes españoles á las Universidi
des extranjeras, en las que pudieran producirse contactos con 
doctrinas heterodoxas. Decretó esta prohibición f?elipe 11, en 
pragmática de 22 de Noviembre de 1; 50, exceptuando tan 

sólo las Universidades de Bolonia (por el Colegio de Albornoz~ 
Nápoles y Coimbra, y alegando como causas: que la emigra
ción de escolares al extranjero había disminuido mucho sn 
número en los centros docentes españoles; que esto traía i 
tales centros una notable pérdida en los beneficios, y que de 
la escolaridad en Universidades de otros países, se seguía per· 
versión en ideas y costumbres. De estas tres razones, la pri
mera y la segunda eran poco exactas, porque lo cierto es que 
la verdadera causa de haber disminuido el número de estu
diantes fué el exceso de Universidades (S 744), ya que, en 
rigor, los de la corona de Castilla hablan a_fl~jado mucho ~ 
su antiguo afán de ir al extranjero. La trad1c1ón se manteoia 
mejor en los de la corona aragonesa y en los de Navarra, que 
seguían yendo á Montpeller, Tolosa y otros puntos. Sea como 
fuere, la pragmática de f?elipe 11 ¡produjo un aislamiento de 
nuestros hombres de estudio, que pudiese trascender grave 
mente á su cultura/ Que produjera alguno no puede dudarse, 
ni que, sobre todo, contribuyese á cambiar la antigua co
municación libre con la enseñanza de otros países, en el recelo 
y la repugnancia de que se dieron en adelante muestras elo-

LA DECADENCIA 

(Uentes; pero es seguro que este efecto no fué tan absoluto 
como se ha creído. Después de , 5 50, hubo profesores espa
ñoles en Universidades que no eran Bolonia, ni Nápoles; 
v. gr., el P. Mariana, en Roma, Sicilia y París (volvió en 
1574); el P. Rivadeneira, en Roma, y Lovaina (, 552 y sig.); 
cl geógrafo y matemático f?ernández Medrana, en la Academia 
militar de Bruselas (fines del xv11); Rodrigo f?onseca, en la 
cátedra de medicina práctica de Padua (primeros años d~J 
~glo xv11), y por de contado, todos los jesuitas que iban y v~
oían á los colegios y seminarios establecidos en !?rancia, Ale
mania, Italia, etc., amén de los que se trajeron para fundar lai; 
Estudios de San Isidro (S 745). Por otra parte, Bolonia y 
Nápoles eran dos centros permanentes de comunicación COJl 

~ ciencia extranjera, y lo mismo representaban los sabios d~ 
otros países que, como Clusio y otros, 6 vinieron, á España, ó 
se carteaban con nuestros hombres de ciencia, y aún los col~
~os de ingleses é irlandeses de Sevilla, Valladolid y otras pd
blar.iones. Por último, sin ser estudiantes ni profesores, muchos 
hombres eminentes de España vivieron, después de 15 50, largof 
años en el extranjero, y pudieron allí recibir la influencia d~I 
saber ajeno: v. gr., Ramos del Manzano, que residió en Milá11; 
Saavedra f?ajardo (, 584-1648), que estuvo 40 años fuera d~ 
España y adquirió, como sabemos, gran renombre en el e~
tranjero; Quevedo, cuya estancia en Italia no fué corta ni_ p~
rezosa, etc. 

Estos hechos y otros análogos que pudieran citarse, si no 
anulan por completo la eficacia de la pragmática de Felipe 1) 
como aisladora, la disminuyen mucho, y hacen pensar que 
la decadencia de los estudios en España tuvo otras causas más 
poderosas; salvo (como ya hemlls dicho) en lo referente á 
cualquier dirección de las doctrinas que, por contradecir en 
más ó en menos las creencias católicas, era prontamente sofo
cada. En este sentido, la influencia extranjera no pudo produ
cirse aquí, á lo menos, en manifestaciones ostensibles y de con
secuencias para los estudios. 

Cuestión distinta de la decadencia de éstos es el de la igno
rancia de la masa, que siempre fué muy grande-por faltar el 
poderoso agente de la enseñanza popular-y que tuvo que ser 
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f1g. ;¡.-Con\'en10 de San '.\Tarcos, ,n León. 

mayor cuando se cerraron ó decayeron muchos de los estable
cimientos de enseñanza que imperfectamente la combatían Y 
hasta faltó la irradiación que siempre proyecta, sobre parte del 
vulgo, la existencia de una poderosa minoría culta. Asl, no es 
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de extrañar que el pueblo fuese altamente inculto y que su 
inteligencia estuviese llena de supersticiones y consejas, que 
J«Opiló y puso en relieve Pedro Ciruelo al tratar de extir
parlas en su libro Reprobación de las supmticiones y hecl1iws 
11556), interesantísimo para conocer el estado intelectual de la 
mayoría de los es
pañoles de su tiem
po. Este estado no 
m menos triste en 
los cristianos viejos 
que entre los moris
cos, en quienes (co-
10 lo demuestran 
muchos de sus li
illos de los últimos 
liempos) la tradi
aon de la ciencia 
■usulmana se había 
asi extinguido y de
jado paso a mil su
percherías y creen
cias absurdas. 

769. El Arte 
11P11fiol. Arquitec
lll'tl y escultura. 
-Las nuevas in
luencias apareci-
das en Ja arquitec- Fig. ;8.-Techo de la sacris1fo de San Marcos, de León. 

tura del periodo 
anterior (S 603), se continúan en el presente y determinan la 
llllllpleta exclusión del gótico y la evolución del renacimiento 
dlsico en tres momentos fundamentales, que no se suceden en 
riguroso turno cronológico, sino que, en parte, se mezclan 
y pasan de uno á otro por gradaciones no siempre acentuadas. 

El primero de esos momentos se señala por el predominio 
le los caracteres del Renacimiento (§ 603: pág. 5 3 1) sobre los 
propiamente platerescos, aunque coa intervención de estos 
últimos. A él corresponden, entre otros edificios ó partes de 
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edificios: la fachada de la Universidad de Salamanca; la dd 
Ayuntamiento de Sevilla; el convento de San Marcos, de León; 
el patio y escalera del actual Archivo (palacio episcopal) de 
Alcalá; el patio de la casa de la Infanta, ó de Zaporta, de Zara
goza, hoy en París); la fachada de la Universidad de Alcalá yla 
fachada y patio del Alcázar de Toledo. En estas dos últimas 
construcciones, ya se advierte una notable sobriedad en d 

f'ig. ;q.-P;uio y escalera dtl Pnlacio arz.obisp~l de Alcalif. 

,.dorno, lo que las constituye en representaciones de la transición 
hacia el segundo momento de la arquitectura, ó sea el llamado 
,greco-romano• 6 del ,segundo renacimiento•, que llena la se
gunda mitad .del siglo xv1 y la primera del xv11 y representa una 
reacción contra los excesos del plateresco. Lo caracterizan b 
imitación fiel de la arquitectura romana de la decadencia, con 
supresión casi absolata del adorno, confiando la expresión ar
quitectónica principalmente á la grandiosidad de la masa Y 1 
lo macizo de la construcción. En lo artístico de ésta, se supe!· 

F":¡:. 6o.-Patio de la casad; la Ínfanta (Zaragou), que se atribuye .f Alonso Bertugutte, 

ponen los órdenes clásicos (generalmente, en la planta baja, el 
dórico ó toscano; en el primer piso, el jónico, y más arriba, 
el corintio), y como remates se usan preferentemente las pi-

' 1 

i 
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ramides con bolas. De vez en cuando, aparecen también esta
tuas colosales, colocadas en las partes altas de la fachada. El 
tipo más grandioso de esta arquitectura es el monasterio é 
iglesia del Escorial, planeado por Juan B.• de Toledo y dirigido 
por Juan de Herrera, sobre el modelo de San Pedro, de Roma, 

F'ig, 61.-Pa1io del A!dzar d, Toltdo. 

pero sin el movi
miento y gracia de 
éste, que Herrera 
trocó en la mayor 
sequedad y mono
tonía, exagerando 
también el efecto 
de la masa y el fac
tor técnico, seda
lado por la resolu
ción de alambicados 
é ingeniosos proble
mas geométricos de 
construcción y 
corte de piedras. 
Los defectos del 
estilo herreriano se 
notan, sobre todo, 
en la fachada, igle
sia y patio de los 

' Reyes, y están ate
nuados en los se
pulcros de Carlos'! 
y Felipe 11 (tal vez 

lo mejor en su género), en el patio de los Evangelistas y 
en el retablo del altar mayor. La catedral de Valladolid (cuyo 
grandioso proyecto no se realizó por entero); la iglesia de las 
Angustias, de la misma ciudad; las Casas consistoriales de To
ledo; la capilla del Ochavo, en la catedral toledana; el palacio 
de Carlos 1, en Granada (obra de Pedro Machuca), y la 
Puerta de Santa María, en Burgos, son igualmente modelos 
del estilo greco-romano, cuyos arquitectos principales fueron 
el citado Herrera, Juan B.• de Toledo y los Moras. En el grupo 
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y los traductores de Vitrubio, Serlio, Alberti, Vignola y Paladio, 
Miguel de Urrea, Villalpando, Lozano, Caxesi y Praves. Tam
bién deben indicarse aquí las interesantes observaciones hechas 
sobre los monumentos romanos subsistentes en Espafia (los de 
Mérida y Evora), por Sagredo (1543) y por Antonio Resende 
(1 543). Conviene advertir que el mal gusto del siglo xv11 fut! 

Fig. !! 1.-Ponada del palacio del marqués de Dos Aguas, en Valencia. 

causa de que los interiores de muchas iglesias góticas se enjabe~ 
gaseo, haciendo desaparecer muchos de los caracteres origina• 
rios de aquellos monumentos, como hasta fecha muy reciente 
todavía era dable observar en no pocos de ellos: v. gr., la cate
dral de Valencia. 

La historia de la escultura no pasó por los mismos momentos 
y estilos que la de la arquiteétura. En la estatuaria, todavía á 
mediados del siglo xv1 luchaban los representantes del antiguo 
estilo gótico-ya puro, ya plateresco-(Forment, Andrés de 
Nájera, Vigarny, Siloe y otros ya.citados: S 60¡; y más que 
ellos todavía, los muchos escultores flamencos, borgoñones Y 
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al_emanes que hubo en nuestra Península), con las influencias 
dJrecta y francamente italianas, que vinieron á reforzar artistas 

Fig. 66.-Transpprenie: de la ca1Nlral de Toledo. 

de aquel país (como Miguel de Florencia y Torrigiano, que 
lrabajaron en Sevilla) y que Ordóñez había impreso honda-
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dirección, singularmente las de soldados y sayones, muy realis• 
tas, que hay en el Museo de Valladolid. 

f'ig. 6c_¡.-Berruguete: F'iguta!i del rctllblo de San Bcni10. (Museo de Valladolid.} 

Al mismo tiempo que esta escuela, se formaron otras dos 
en Andalucía: la sevillana, cuyo principal representante es Mar· 
tfnez Montañés ( 1649), autor, entre otras obras, del Cristo en 
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la cruz (tamaño natural), que perteneció á la Cartuja de Santa 
Maria de las Cuevas, escultura de admirable realismo, á la vez 
que llena de sentimiento; de _la Concepción; del Crucifijo de la 
catedral de Sevilla y del Santo Domingo del Museo de esta 

Fig. 70.-Relie\'t del escultor Ordóñez. (Catedral de Barcelona). 

población_:_y la granadina, fundada por un discípulo de Mon-
' ' tañés, Alonso Cano (1601-1667), quizá el más escultor de todos 

los españoles que se dedicaron á este arte, por su viva plasti
cidad y su profundo sentimiento de la forma. De él hay nume
rosas obras en Sevilla, Jerez, Córdoba, Madrid, Escorial, To• 
ledo, Alcalá, Cuenca, Málaga, Granada y otros puntos. Antes 
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de que Cano se fijase en Granada ( 165 1 ), ya existía en esta 
capital cierta tradición escultórica, debida al influjo de Diego 
Siloe, que desde 1 52 J estuvo trabajando allí en la catedral, 
en las iglesias de San Jerónimo y San Gil y en otros edificios. 
Siloe formó discípulos, que se distinguieron, no sólo como es• 
cultores, sino también como pintores y arquitectos. Uno de 
ellos, Jerónimo Velazco, fué autor de la traza del retablo mayor 
de San Jerónimo y de los relieves de la sillería de esta iglesia. 

Fig. 71.-Sepulcro de Doña Juana y Don Felipe, en Granada. 

A la vez que Siloe, trabajó en Granada y también sacó dis• 
cípulos, en quienes infundió el sentido del arte italiano, Pedro 
Torrigiano. Igualmente anterior á Cano, fué Pedro Machuca, 
arquitecto, pintor y escultor de grandes méritos, cuya influencia 
se prolongó durante los últimos años del siglo xv1. Pero á 
todos excedió Cano, entre cuyas obras maestras del período 
granadino se cuentan la Concepción y los bustos de Adán Y 
Eva. 

Tuvo Cano muchos discípulos y continuadores, entre los 
cuales descuellan Pedro de Mena, cuyas esculturas llegaron á 
confundirse muchas veces con las del maestro y se señalan por 
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la realista caracterización de los tipos; Bernardo de Mora 'f 
sus hijos José y Diego, José Risueño y otros. 

Montañés, cuya fama fué grandísima en España, y á quien. 
Felipe IV llamó para que hiciese en madera el modelo de esta
tua ecuestre de aquel rey, que luego fundió en bronce el ita
liano Tacca, ejerció un notable inllujo en su arte y, aparte 
Alonso Cano, tuvo en la misma Sevilla numerosos discípulos, 

flg. 71.-G. Hern~ndez: La Piedad. 

entre quienes deben mencionarse Pedro Roldán (1624-1700) y 
su hija Luisa, que continuaron la tradición realista de Monta
ñés, menos pura de forma que la de Cano. 

Aparte los de estos dos grupos, hubo varios otros escultores 
notables, entre los que no debe olvidarse á Gaspar Becerra 
(1520-70), quien, después de haber hecho dilatados estudios en 
Italia, regresó á España hacia 1 5 56 y aquí ejecutó muchas 
estatuas religiosas que se conservan en las iglesias de Madrid, 
Zamora, Granada y otros puntos. De Becerra es también el 
magnífico tabernáculo de Astorga. Son igualmente dignos de 
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